
Queridos colegas:

Nos acercamos a una nueva etapa en la mar-
cha de nuestra Sociedad y creo que es un
buen momento para reflexionar sobre lo acon-
tecido desde que fui elegido presidente en
septiembre de 2006. La SEM es una socie-
dad científica consolidada, de la que podría
decirse que funciona prácticamente sola. Son
por tanto pocos los méritos que puedo recla-

mar como propios en la terminación de esta etapa. Mi obje-
tivo durante estos cuatro años ha sido dar continuidad a la
política de mis predecesores, volcada en aumentar la pro-
yección de nuestra sociedad en el ámbito internacional.
Mantenemos una presencia activa en el EUROPEAN JOUR-
NAL OF MINERALOGY, revista en la que contamos con un
representante (Carlos Ayora), un editor jefe (Fernando Nieto)
y cinco editores asociados. Mantenemos una vicepresiden-
cia (Fernando Gervilla) en el Comité Ejecutivo de la EMU
(European Mineralogical Union) y se ha incrementado nues-
tra participación efectiva en el consejo. El hecho de que por
primera se esté celebrando en España una escuela de la
EMU es sin duda un éxito de nuestros delegados. Mientras
escribo estas líneas, la ciudad de Oviedo acoge la EMU-
School 2010 sobre “Ion partitioning in ambient temperatu-
re aqueous systems”, en la que participan 12 ponentes y
40 jóvenes investigadores de todo el mundo bajo los aus-
picios de la SEM y de la EMU. Con ese mismo título se ha

finalizado el volumen 10 de EMU-Notes que por primera vez cuenta con edi-
tores invitados que son miembros de nuestra sociedad.

Con todo, nuestra incorporación al consorcio de sociedades que sostienen
la revista ELEMENTS es probablemente uno de los hitos más relevantes de
este periodo. ELEMENTS es el principal nexo de unión entre todos los cien-
tíficos del mundo que trabajan en campos afines a la Mineralogía, la
Geoquímica y las Ciencias Medioambientales. Nuestra participación ha
incrementado la visibilidad de la SEM y de sus miembros en el ámbito inter-
nacional. El esfuerzo de Jordi Delgado como “society news editor” de la
SEM ha permitido que nuestras actividades se divulguen entre los más de
diez mil científicos de todo el mundo que reciben esta revista.

Un segundo hito significativo lo constituye la evolución de la revista MACLA,
estrechamente ligada a la evolución de la imagen corporativa de nuestra
sociedad. Mientras que el enfoque de MACLA estaba claro desde su funda-
ción, el nuevo comité editorial, dirigido por Jordi Delgado, comprendió la
necesidad de dar estabilidad al formato. La labor realizada en este sentido
ha sido encomiable, como pueden apreciar quienes hojeen cualquiera de
los números ordinarios o extraordinarios de la revista. MACLA tiene que ser-
vir de escaparate de SEM ante sus miembros y ante la comunidad científi-
ca internacional. La publicación de números monográficos con las ponen-
cias presentadas en seminarios y talleres organizados bajo los auspicios
de nuestra sociedad va en esa dirección. La experiencia con el número 10
de MACLA, que recoge las ponencias del taller sobre “Problemática post-
minera” celebrado en Sevilla en 2008, no puede ser más prometedora.

La estabilidad se ha extendido también a los Seminarios de la SEM. El
volumen sobre “Diagenesis and low-temperature metamorphism” (Jaen
2007), se publicó por primera vez con anterioridad a la celebración del
seminario y desde entonces se ha mantenido esa tónica, que es extre-
madamente útil a efectos prácticos. Resta hacer un esfuerzo para estan-
darizar el formato y dar una mayor divulgación internacional a unos volú-
menes que con este ánimo se publican íntegramente en inglés.

El ámbito de actuación de nuestra sociedad va a estar cada vez más liga-
do a Europa y a las sociedades miembros de la EMU. Prueba de ello es que
en 2012 va a celebrarse en Frankfurt la primera European Mineralogical
Conference (EMC), con la participación de un buen número de sociedades
europeas de Mineralogía (alemana, británica, francesa, austriaca, suiza, ita-
liana) y de la SEM. Probablemente esta conferencia europea no será la últi-
ma sino la primera de una nueva serie y la SEM debería hacer un esfuerzo
para tener un protagonismo destacado. Ese es uno de los primeros retos
que deberá enfrentar el próximo presidente, a quien deseo el mayor de los
aciertos y a quien ofrezco mi colaboración desinteresada.

Manuel Prieto Rubio
Presidente de la SEM
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Tienes en tus manos un nuevo número ordinario de la
renovada MACLA: El presente volumen es el resultado de
las contribuciones de muchas personas pero, por su rele-
vancia intrínseca, me gustaría destacar a los autores que
nos han cedido sus trabajos. Sirvan estas primeras líne-
as para expresar a todos ellos el reconocimiento del
Comité Editorial así como nuestras sinceras disculpas
por los retrasos incurridos en el proceso de edición y
corrección.

Con este número cerramos un breve periodo de servicio
a la Sociedad a lo largo del cual hemos intentado ser fie-
les a la motivación original de MACLA: la información, la
divulgación y el servicio a los socios, proporcionando una
plataforma de proyección propia, visible y reconocible.
Pero, más allá de las voluntades, siempre bienintenciona-
das, es menester hacer un balance de lo que han sido
los pasados cuatro año, suscitando, de forma constructi-
va, temas que estimulen la discusión y el cambio. Cada
uno de los lectores puede hacer su balance pero, para ini-
ciar la discusión, me permito lanzar algunas ideas.

MACLA cuenta con un formato y un estilo propio. Este ha
sido puesto a prueba en varias ocasiones a lo largo de
los pasados años y, de modo singular, con motivo de la
elaboración de los distintos volúmenes de los congresos
de la SEM. Para facilitar el trabajo de los organizadores
de los mismos, el Comité Editorial de MACLA elaboró una
plantilla cuyo fin era dotar de homogeneidad estética y
formal a los volúmenes de congresos y seminarios, con
independencia de quién fuera el organizador o dónde se
celebrara éste. A la luz de los resultados obtenidos, la fór-
mula se ha revelado como exitosa en el producto final
aunque es justo reconocer las dificultades encontradas
por diversos colegas en el uso eficiente de la plantilla.
Tenemos aquí, por tanto, un punto de mejora que deberá
ser abordado en el futuro.

MACLA es una revista indexada en Latindex, cumpliendo
con 31 de los 36 criterios de este prestigioso repertorio.
La indexación no ha constituido nunca un fin en sí mismo
pero, a lo largo de los pasados años, sí hemos intentado
satisfacer en todo momento los requisitos necesarios
para proporcionar a los lectores el máximo rigor editorial.
Sin embargo, los criterios no cumplidos u otros que pue-
dan plantearse en el futuro constituyen un acicate que
nos proporciona una nueva serie de objetivos a alcanzar.

MACLA, a través de la hoja WEB de la SEM, es una
revista de libre acceso, lo cual nos permite una enor-
me capacidad para difundir sus contenidos y los traba-
jos de sus autores. Sin embargo, aún no figura en catá-
logos como el Directory of Open Access Journals
(http://www.doaj.org).

MACLA no es la única seña de identidad editorial de la
SEM: El proyecto SEMINARIOS, nacido con una cierta
humildad hace ya unos cuantos años, se ha consolidado
como una nueva publicación periódica especializada para
la que auguramos un interesante futuro.

Mantener el formato papel de MACLA o pasar a un forma-
to electrónico exclusivo, qué tipo y carácter deben tener
los trabajos publicados en MACLA, números monográfi-
cos o polifacéticos, trabajos bajo pedido o recepción
abierta de originales, revisión por pares sí o no, blanco y
negro o varias tintas… ¡queda tanto por hacer!

Gracias a todos

Jordi Delgado Martín
Director de MACLA


